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De acuerdo al PNUD, Bolivia necesi-
ta 178 años para salir de la extrema 
pobreza, pero la noticia no causó el 
revuelo que debería en los ambien-
tes políticos ni empresariales. “Boli-
via debe dejar de ser dependiente de 
los recursos del gas y potenciar el 
sector manufacturero para generar 
miles de fuentes de empleos”, afir-
mó el  ex-coordinador del Informe 
de Desarrollo Humano del Progra-
ma de las Naciones Unidas, George 
Gray Molina, al presentar el estudio: 
“La economía más allá del gas”. 

La exposición temática plantea que 
no se identifique el gas como al úni-
co producto capaz de engendrar 
trabajos, sino que se dirija la mirada 
hacia otros sectores que contribuyen 
al desarrollo, como son micro y pe-
queñas empresas. Explicó que eso 
tiene que ver con pasar de una eco-
nomía de base estrecha vinculada al 
recurso natural y a pocos sectores 

altamente modernos, a una econo-
mía industrial de base ancha con 
áreas diversificadas y miles de acto-
res productivos. 

En otras palabras, hay que construir 
fábricas que ofrezcan empleos para 
que la gente tenga  ingresos ade-
cuados, una vida decente y deje de 
emigrar. Eso se logra en una eco-
nomía libre con inversionistas parti-
culares, porque ningún estado debe-
ría entrar a lidiar en el mercado ya 
que siempre es incompetente. 

No hubo presidente que haya reci-
bido estructura financiera en mejo-
res condiciones que Evo Morales 
gracias al despreciado e incompren-
dido neoliberalismo. Además de la 
estabilidad económica lograda tras 
veinte años de arduo trabajo, los 
acreedores le condonaron práctica-
mente todas las deudas. Sin embar-
go las propuestas del gobierno son 
conflictivas con ese método mercan-
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tilista de generar riqueza que ha 
sido aplicado exitosamente por ab-
solutamente todas las naciones más 
prósperas del planeta.  

La anacrónica onda andina es como 
la de los rusos antes de 1917, lo que 
en cierta medida explica porqué el 
país está tan atrasado y que el socia-
lismo haya ganado en las últimas 
elecciones. En las condiciones actua-
les, nueve generaciones de bolivia-
nos deberán pasar por la miseria 
antes de ver la luz al final del túnel, 
a menos que se produzcan reformas 
estructurales, no de corte centralista, 
nacionalista, de economía mixta, ni 
de ninguna de las fórmulas plantea-
das por el ejecutivo, sino de orden 
privatista, capitalista y globalista, 
expandiendo la libertad económica. 

Cada año 174 mil bolivianos se su-
man al conjunto de pobres y en vez 
de plantear soluciones realistas, los 
gobernantes ofrecen promesas de-
magógicas que están condenadas al 
tacho de basura. Para los indigenis-
tas no hay leyes ni constantes eco-
nómicas, sólo existen reclamos rei-
vindicatorios. No comprenden que 
la economía no entiende de dere-
chos. Los cambios que proponen 
hacia un socialismo tradicional, 
producirán un retroceso mayor y 
Bolivia nunca podrá salir de la indi-
gencia. 

 

¿No les avergüenza a los dirigentes 
izquierdistas, predicar las mismas 
incongruencias que condenaron a 
los europeos al esclavismo y la pe-
nuria? El retroceso de Bolivia, es 
nada más que el reflejo del letargo e 
ignorancia de sus líderes. En todos 
los aspectos la diferencia de aprecia-
ción de la realidad con las socieda-
des avanzadas es notoriamente visi-
ble. Hay nueve millones de perso-
nas en el centro de Sudamérica con 
casi bicentenario atraso en relación a 
sus contemporáneos ricos. ¿Se pue-
de crear un estado eficiente bajo esas 
circunstancias? El presidente habla 
de refundar el país. ¿Con qué men-
talidad, la del limitado campesino 
que aún no llegó a la industrializa-
ción, o la del  individuo moderno 
que vive al instante los cambios cul-
turales, sociales y tecnológicos? 
Hoy, tanto los habitantes rurales 
como urbanos parecen confiar en un 
populismo tribal que acrecentará 
exponencialmente la insuficiencia y 
diseminará la carestía a todos los 
estratos.  

Por suerte el problema se podría 
solucionar en apenas doscientos 
años. Como el tiempo en Bolivia no 
es oro, ni litio, ni gas, ni hierro, ni 
petróleo, es un periodo insignifican-
te de espera que no afecta a la ma-
yoría cuya forma de vida es la mis-
ma desde hace siglos y siglos, y más 
siglos, de pobreza. 
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